La fragancia eterna 
EL MAS BELLO POEMA 


A ella se le ve subir por los caminos que surcan la tierra y al poco, se le ve entrar al cortijo que 
arropan los pinos y como ella, hoy al igual que tantos días, sí trae su tragedia propia en el alma que le 
hace bella, también hoy como tantos días, se olvida de su dolor y en cuanto llega a la casa se interesa por 
le hermana aquella y luego por los pequeños de la otra hermana y por el muchacho y después, por las 
cosas de la cosecha y por el dolor del padre amado y por la salud de la reina abuela. 

- Pues aquí vamos tirando, que no es poco y amontonando cada día un grano de arena en la ilusión que 
traemos entre manos pero tú ¿cómo es que siempre estás en las penas de los otros y las tuyas, como si 
no existieran? 

Y la hermosa hermana: 

- Las tengo y las llevo por dentro pero sabes que desde pequeña me enseñaron a bordar sencillas letras 
que forman palabras hermosas porque al fin y al cabo, si bordar la vida es nuestra obligación, hacerlo 
correcto y con amor ¿qué trabajo cuesta? 


Y durante un rato más, se le ve dentro del cortijo rodeada de las personas buenas que le 
expresan su cariño y le dicen que la quieren por ser ella tan alegre y hermosa, no hablando nunca de su 
dolor y sí pendiente de las otras penas y por eso esta mañana, como tantas otras por esta Vega, 
alrededor suyo y en el cortijo, todo parece una fiesta simplemente porque ahí entre ellos y bien cerca y a 
pesar de su hermosura, no se habla de otra cosa sino del dolor de los presentes menos del de ella. 


- Esta hermana humilde que parece una princesa hay que ver cuánto entusiasmo contagia, sólo 
verla. 
Dicen las personas del cortijo y a estas palabras contesta sincera: 
- Todos y, en esta lucha con la tierra, estamos como escribiendo un libro y en ello se nos va el afán diario 
y la ilusión y los sueños y hasta la salud y las fuerzas pero ya sabes que lo importante es que al final, en 
ese libro, las letras contengan y expresen grandes mensajes porque ese es el único tesoro que, después 
de todo, queda. 
- ¿Y quién nos leerá ese libro que tú dices, a diario vamos escribiendo, aunque no sepamos, a nuestro 
paso por la tierra? 
- ¡Quién va a ser, mujer, sino el Dios supremo que es el dueño y el maestro y el Padre Bueno que nos 
quiere, cuida y besa! 


Y al poco, a ella, se le ve caminando por los sencillos caminos que surcan la grandiosa Vega y 
dejando tras de sí, una aureola de perfume y, en los corazones de los amigos pobres, el entusiasmo y la 
luz que alumbra e indica el camino que atraviesa la vida y tierra y lleva a la región de lo eterno, que es 
donde el dolor de los humildes, son letras de oro y luz Purísima que exhala sagrada esencia. 


